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1

Max Einstein se sentía fatal. Estaba haciendo lo que menos 
le gustaba en el mundo: ¡NADA!

«El mundo no se va a salvar solo», pensó.
Sí, sabía que había peligros escondidos en cada rincón, 

sobre todo después del éxito de su aventura en África. Pero 
estaba cansada de obedecer órdenes, de «no llamar la aten-
ción», de «no correr riesgos». Tenía que salir de aquella sala 
que se parecía cada vez más a una prisión. Hasta había guar-
das, que estaban en la habitación de enfrente e intentaban 
pasar desapercibidos, aunque eso resultaba casi imposible: 
eran un par de culturistas de más de dos metros con trajes 
de lo más ajustados.

Bueno, para ser exactos, en realidad eran los guardaes-
paldas de Max, y estaban allí para protegerla de la Corpora-
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ción, un peligroso grupo de malvados que harían cualquier 
cosa con tal de atrapar a quien consideraban la niña más lis-
ta del mundo. Pero, aun así, Max no los había pedido. Eran 
idea de Ben, que se preocupaba mucho, sobre todo para ser 
un multimillonario de catorce años (¡alucina!).

Max miró la app del tiempo en su smartphone. Treinta 
y tres grados y un noventa por ciento de humedad. Abra-
sador. Nueva York en verano podía llegar a convertirse en 
toda una sauna.

—Tengo que salir —le dijo a su muñeco cabezón de 
Einstein, que le sonreía desde el interior de la vieja y des-
vencijada maleta que tenía abierta en una esquina de su 
pequeño dormitorio. 

Era el «museo portátil» de Max, dedicado en exclusiva a 
Einstein. Antes Max vivía en un bonito apartamento nuevo 
sobre un establo reformado, pero hacía unos meses Ben le 
había insistido en que se mudara a un lugar más «seguro», 
donde podría dedicarse a hacer todo el tiempo lo mismo 
que estaba haciendo este fin de semana:

¡NADA!
«Un objeto en reposo tiende a mantenerse en reposo 

—se dijo a sí misma, recordando la primera ley del movi-
miento de Sir Isaac Newton—. Un objeto en movimiento 
se mantiene en movimiento».

Había llegado la hora de ponerse en movimiento.
Se recogió en una cola su abundante pelo de color 
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cobrizo, se puso un albornoz sobre los shorts y la camiseta 
(en la que, con letras de Star Wars, se leía Que la masa 
por aceleración te acompañe) y se calzó unas pantu-
flas. Guardó unas zapatillas de deporte y unos calcetines en 
un neceser, ocultos bajo el champú y una gran esponja de 
masaje. También metió un pequeño espejo de mano.

Max salió de la habitación 723 y avanzó por el pasillo.
Los guardaespaldas (hombres los dos) salieron de la 

habitación de enfrente. Cada uno llevaba un pinganillo con 
un cable en espiral.

—Hola, chicos —saludó Max—. Voy a darme una ducha 
rápida.

Los dos asintieron.
—Dúchate, ejem, con cuidado —contestó el que se lla-

maba Jamal, sin saber qué más decir.
—Estaremos aquí por si, hum, si necesitas cualquier 

cosa —añadió el más joven, Danny.
Los dos querían mantenerse lo más lejos posible de los 

lavabos comunes de mujeres del dormitorio universitario. 
Sí, Max solo tenía doce años, pero estaba en la Universi-
dad de Columbia, y no como estudiante, sino como lo 
que llamaban una «profesora adjunta». Eso significaba que 
durante la semana era ella la que daba clases a los alumnos 
universitarios.

—Gracias, chicos —les dijo a sus dos guardaespaldas.
Siguió avanzando por el pasillo, aparentando la mayor 



13

normalidad posible. Las duchas estaban justo después de la 
habitación 716.

Igual que las escaleras de salida.
Echó un vistazo al espejo de pared que había colocado 

para observar lo que ocurría detrás de ella. Cuando pasó de 
largo la puerta de las escaleras y giró a la derecha para entrar 
en el lavabo, los dos hombres desaparecieron de nuevo en la 
habitación 722. Max tiró de la cadena para que oyeran algo 
acuático. Después, colgó el albornoz, se sentó en el retrete, 
se quitó las pantuflas y se puso las zapatillas.

Volvió a mirar el pasillo por el espejo.
No había moros en la costa.
Ya volvería más tarde a por el neceser. Igual hasta se 

duchaba de verdad.
Pero primero tenía que escapar de aquella «cárcel» y 

HACER algo, ¡lo que fuera!
A solas.
Sin protección.
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Max bajó los siete pisos por las escaleras, a toda prisa, y 
salió a la calle por el ala John Jay.

Al llegar a la avenida de Amsterdam con la calle 114 
fue hacia el norte a paso rápido, con el radar puesto. No la 
seguían.

En la calle 120 sacó su móvil seguro (otro «regalo» de 
Ben) y pulsó la tecla que guardaba el número de Charl e 
Isabl, el preparadísimo equipo táctico que dirigía la segu-
ridad del Instituto de Implementadores del Cambio (IIC), 
donde Max estaba considerada como «la Elegida».

Aquel apodo siempre la hacía poner los ojos en blanco.
«La Elegida».
Sonaba tan… tan… Harry Potter…
Ben, el mecenas multimillonario, la había seleccionado 
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para dirigir su equipo de élite de jóvenes genios, todos ellos 
encargados de hacer del mundo un lugar mejor.

Vaaale.
Ben era un joven ambicioso con grandes sueños y un 

presupuesto aún mayor. «Nuestro objetivo es llevar a cabo 
cambios significativos para salvar el planeta y a los humanos 
que lo habitan», le habían dicho a Max cuando visitó la sede 
del IIC, en Jerusalén. Y Ben solo confiaba en niños para que 
lo ayudaran.

—¿Max? —contestó Charl. Tenía un acento interesante, 
aunque Max no acababa de reconocer de dónde. ¿Israelí, 
centroeuropeo? Lo importante era que sonaba misterioso y 
lejano—. ¿Dónde estás?

—Fuera.
—¿Qué? ¿Jamal y Danny están contigo?
—No. Pero no es culpa suya; creen que estoy en la ducha.
Charl suspiró.
—Max, ya hemos hablado de esto. Necesitas seguridad. 

La Corporación tiene espías en todas partes…
La Corporación. El imperio del mal que intentaba fre-

nar al IIC. Donde estos y Ben deseaban hacer cambios para 
mejorar a la humanidad, la Corporación quería obtener 
dinero y aumentar sus cuentas bancarias. Uno de sus miem-
bros, el doctor Zacchaeus Zimm, quería atraer a Max; era 
como el Darth Vader de la Corporación, siempre la tentaba 
para que se uniera al lado oscuro de la Fuerza.
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Hasta el momento no lo había conseguido.
Hasta el momento.
Pero el doctor Zimm le había dado a entender que sabía 

algo sobre el pasado de ella. Hasta podía ser que supiera 
quiénes eran sus padres y por qué la habían llamado Max 
Einstein. Ella no los recordaba. Siempre había vivido en 
orfanatos, en hogares de acogida o con otros sin techo. 
Hasta que apareció el IIC y se la llevó a Jerusalén, claro.

—¿Max? —La voz de Charl sonaba seria y firme al otro 
lado del teléfono—. Ahora mismo tu trabajo es mantenerte 
a salvo. El doctor Zimm y la Corporación siguen buscán-
dote. Por favor, vuelve a tu dormitorio. Inmediatamente.

—¿Cuándo tendremos una nueva misión? —preguntó 
Max, ignorando las palabras de Charl. 

Se parecía mucho a su ídolo, Albert Einstein: no se le 
daba muy bien lo de seguir instrucciones o cumplir órdenes.

—Como el doctor Zimm te atrape no va a haber próxima 
misión, Max.

—Vale —replicó ella—. Entonces tendré que buscár-
mela yo.

—¿Max?
—Solo estoy obedeciendo la primera ley de Newton, 

Charl. Soy un cuerpo en movimiento. Tengo que seguir 
moviéndome.

Colgó y apagó el móvil para que Charl no pudiera volver 
a llamarla.
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Al llegar al Martin Luther King Boulevard giró a la dere-
cha y se dirigió a Harlem.

En la esquina del bulevar con la calle 125 Oeste, Max 
vio a un grupo de niños alegres delante de una taberna. Sal-
taban los chorros de agua que salían de ambos lados de una 
boca de incendios, intentando refrescarse.

—¡Eh, chavales! —gritó un hombre enfadado desde el 
balcón de un apartamento; solo llevaba una toalla a la cin-
tura—. ¡Intento ducharme aquí arriba! ¡Estáis haciendo que 
el agua se quede sin presión!

Ellos se limitaron a reír y se salpicaron un poco más.
—¡Se acabó! ¡Voy a llamar a la policía!
El anciano levantó un puño al aire y volvió a entrar en su 

piso, sin duda para coger un teléfono.
Max se puso en acción. Se sintió obligada. Imposible no 

llamar la atención o no correr riesgos, sobre todo cuando 
unos niños iban a meterse en líos solo por ser niños.
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Por suerte, el surtidor estaba a solo una manzana del 
cuartel de bomberos más cercano.

Y, aún mejor, estos le debían un favor.
Dos meses atrás, justo al mudarse al dormitorio de la 

Universidad de Columbia, los habían llamado para un 
incendio en un edificio y ella pudo ayudarlos. Tenían pro-
blemas para valorar la situación en los pisos superiores, ya 
que su nuevo dron —que tenía cámaras tanto de alta defi-
nición como de infrarrojos— no despegaba. 

Las cámaras tenían que permitir que el jefe de los bom-
beros, desde la calle, observara dónde estaban situados sus 
hombres en la azotea y cómo evolucionaba el fuego tras las 
paredes.

Pero el dron no quería despegar.
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Así que Max les explicó lo que debían hacer para que las 
cámaras pudiesen volar.

—Quitadlas del dron —le dijo al jefe—. Coged una 
bolsa de la basura de plástico, vacía, y un colgador de la ropa 
para usarlo como armazón. Comprad una de esas pastilli-
tas de combustible para chimeneas en esa tienda, prendedle 
fuego y pegadla al armazón. Así tendremos un globo rudi-
mentario que hará que las cámaras vuelen hasta el tejado.

El jefe de los bomberos, en cuya placa se podía leer su 
nombre, Morkal, observó a Max con desconfianza.

Ella le mantuvo la mirada.
—¡Ya habéis oído a esta niña! —aulló por fin—. ¡Haced 

un globo con una bolsa de basura! ¡Ya!
—Asegúrese de que la bolsa no tape el objetivo de las 

cámaras —sugirió Max—. Si no…
—Sí; solo veríamos una pantalla en negro.
Los bomberos prepararon el miniglobo y pudieron 

enviar las dos cámaras a hacer su trabajo.
Ahora Max confiaba en poder pedir a los mismos bom-

beros que ayudaran a los niños del barrio que, en su intento 
de refrescarse, habían abierto ilegalmente un surtidor calle-
jero.

Entró a toda velocidad en el cuartel y vio un rostro fami-
liar.

—¿Jefe Morkal?
—¡Ah, hola, Max! ¿Cómo te va?
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—Nada mal, señor, pero necesito su ayuda.
—¿Es que quieres construir un globo más grande? —le 

preguntó en broma el jefe—. ¿Quieres batir el récord Guin-
ness o algo parecido?

—No, señor. Bueno, sería divertido… pero tengo un 
problema con un surtidor. 

—¿Dónde?
—Una manzana más arriba. Necesito cerrarlo.
—No hay problema.
—Solo que tiene que ser ahora mismo, o un montón de 

niños van a meterse en líos. Según las leyes municipales de 
Nueva York, podrían enfrentarse a treinta días de cárcel o 
mil dólares de multa.

—¿Es que lo han abierto ellos?
Max asintió.
—Déjame que coja las herramientas —dijo el jefe.
—¿Va a hacerlo usted mismo?
—Te lo debo, Max. ¡Además, con el calor que hace, igual 

yo también me refresco un poco en el agua!
Max y el jefe fueron hasta el surtidor con una herra-

mienta que permitía convertir el chorro de agua en una fina 
lluvia; se colocaba en la boca abierta del aparato y hacía que 
la cantidad de agua que se escapaba pasara de casi cuatro 
mil litros por minuto a apenas unos cien.

—Y así encima el agua no os pinchará como agujas —les  
dijo el jefe Morkal a los niños una vez que instaló el aparatito 
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y el líquido empezó a salir formando ligeros arcos en el aire.
Los niños estaban muy contentos, y también el anciano 

que quería ducharse. De hecho, volvió a salir, esta vez ves-
tido con un bañador, y se refrescó en el surtidor junto con 
sus jóvenes vecinos.

A los agentes les encantó que la situación se hubiera 
«enfriado» antes de que llegaran.

Max estaba convencida de que todos los problemas tie-
nen solución. Solo es cuestión de encontrarla y trabajar 
duro para hacerla realidad.
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Una vez solucionado el problema del surtidor, Max se sin-
tió de lo más contenta.

Era libre, libre, libre. Nada de dormitorio. Nada de guar-
daespaldas. Nada de recibir órdenes de Ben o de Charl o de 
Isabl. 

Empezó a pensar en los títulos de viejas canciones (por 
razones desconocidas incluso para una Einstein, le encan-
taba el rock clásico). ¡Free Bird! ¡Free Ride! ¡I’m Free! ¡People 
Got to Be Free! ¡Rockin’ in the Free World! ¡I Want to Be Free!

Cogió el metro en la calle 125 con la avenida Saint 
Nicholas y se dirigió al centro a visitar a un viejo amigo. Se 
bajó en la calle 4 Oeste, la misma parada que usaba cuando 
iba a la Universidad de Nueva York, y subió a toda veloci-
dad los altos escalones.
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El parque de Washington Square estaba a apenas unas 
manzanas. Encontró a Leonard «Lenny» Weinstock exac-
tamente donde creía: en los tableros de ajedrez de piedra.

—¡Hola, señor Weinstock! —exclamó mientras salu-
daba con el brazo.

—¿Maxine? —dijo él, con ese acento inglés que Max 
siempre había creído que era falso, aunque Weinstock afir-
maba haberse graduado en Oxford y ser amigo de toda la 
familia real—. ¿Qué haces aquí en el centro, Maxine?

—Necesitaba salir, señor. A estirar las piernas… y el 
cerebro. ¿Le apetece jugar una partida?

—No estoy seguro de que sea muy buena idea…
—¿Por qué no? Está sentado a un tablero, tiene todas las 

piezas puestas…
—Iba a jugar una partida contra mí mismo.
—¿Y qué tiene eso de divertido?
—Muy fácil, Maxine: hasta cuando pierdes, ganas.
—Venga —insistió Max—. No va a llevarnos mucho 

tiempo. La última vez, la partida acabó en tres movimien-
tos.

—Corrígeme si me equivoco, Max, pero ¿no se supone 
que intentas no llamar la atención y no correr riesgos?

—Preferiría jugar al ajedrez. A menos, claro, que tenga 
usted miedo a perder.

—De eso nada. —Weinstock pulsó el botón de su reloj 
de ajedrez—. Acepto.
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Max no se cebó en él: esta vez lo derrotó en cinco movi-
mientos.

—Ah, el mate del pastor —dijo el hombre, admirado—. 
Bien jugado, Maxine, ¡muy bien jugado!

—¿Otra?
—¿Max?
—¿Sí?
—¿Dónde están Jamal y Danny?
—Supongo que estarán en los lavabos de las chicas, 

preguntándose cómo puedo estar duchándome sin abrir el 
agua.

—¿Perdón?
—Es una larga historia. Quería ser libre durante mi, 

ejem, domingo libre.
—¿Aunque eso ponga en peligro el nuevo gran proyecto 

del IIC?
—No hay ningún nuevo gran proyecto.
—Sí, sí que lo hay. El señor Abercrombie ya está formu-

lando un plan de acción.
«Señor Abercrombie» era como él llamaba a Ben, y es 

que el nombre completo del mecenas del IIC era Benjamin 
Franklin Abercrombie. Weinstock tenía unos cincuenta 
años y era más formal que la mayoría de la gente.

—Tú y tu equipo hicisteis cosas increíbles con vuestras 
soluciones de energía solar en el Congo, Maxine —conti-
nuó él—. Cosas increíbles, desde luego.
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—Es cierto, supongo. Pero la palabra clave en su frase es 
«hicisteis». Ya está hecho. ¿Y ahora? ¿Qué hacemos ahora?

—Es sencillo: tener paciencia.
—No soy la única que se muere de ganas de volver al tra-

bajo —dijo Max—. He estado en contacto con todo el resto 
del equipo. Están locos por entrar en acción. Incluso Klaus.

Weinstock se llevó un dedo a los labios.
—Cuidado, Max —susurró—. La Corporación tiene 

ojos y oídos en todas partes.
Aquello sobresaltó a Max… solo un poquito.
—¿Es que saben dónde estoy? —murmuró, mirando en 

todas las direcciones, estudiando a los desconocidos del par-
que, buscando a un cabeza de huevo familiar con dientes 
demasiado grandes y afilados: el doctor Zimm.

—No, Maxine —contestó Weinstock—. No saben 
dónde vives ahora, pero sí dónde vivías antes. —Y tras decir 
eso, sacó su móvil—. Creo que tienes que ver este vídeo, 
querida.
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Max miró la pantalla del móvil y reconoció la imagen. Era 
su viejo apartamento, el que estaba encima de un establo.

—Ya me imaginaba que teníais cámaras de seguridad 
controlándome —dijo.

—Pues claro —replicó Weinstock, tocando el botón de 
play—. Unas cuantas.

—Y entonces, ¿por qué no aparezco aquí?
—Este vídeo fue grabado ayer, mucho después de que 

te fueras.
—¿No hay nadie en mi habitación? ¡Si me fui hace meses!
—Desde entonces han vivido allí varios sin techo —con-

testó Weinstock—. Pero, por suerte, gracias a nuestras ini-
ciativas de formación y a nuestros contactos con empresas, 
todos han ido consiguiendo trabajo y se han mudado a sus 
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propias viviendas. Tu vieja habitación estaba vacía cuando 
llegaron estos visitantes inesperados. Ah, ahí están. Entra-
ron por la ventana del lavabo.

Max analizó el vídeo, que estaba grabado en alta defini-
ción y desde múltiples ángulos. Las imágenes saltaban de 
un lugar a otro como en una película de acción: desde la 
puerta a la sala de estar hasta la cocina y vuelta a empezar. 
Se veía a dos hombres, con pantalones negros de tela, jerséis 
negros de cuello alto y gorras negras de lana, que forzaban 
la ventana desde el exterior con una palanca.

—¡Qué fuerte! —exclamó Max—. Los matones de la 
Corporación van vestidos igual que en las pelis de atracos. 
Pero parece que se olvidaron las máscaras.

—No. Sospechamos que eso fue a propósito.
—¿Para qué?
—Para que pudiésemos analizar el vídeo con nuestro 

programa de reconocimiento facial y viésemos que el pri-
mero en entrar en tu habitación, el que lleva el tatuaje de un 
tigre que le sube por el cuello, es Friedrich Hoffman. Muy 
cruel. Muy eficiente. También le gusta la ópera. —Max 
miró a Weinstock, que se encogió de hombros—. Supongo 
que todo el mundo tiene sus aficiones.

Max vio cómo los dos hombres de negro ponían patas 
arriba su antigua habitación sin ningún miramiento: saca-
ban los cajones de los muebles, le daban la vuelta al col-
chón, vaciaban los estantes de la cocina…
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—Ah —continuó Weinstock—. El segundo hombre, 
el que está destrozando sin piedad el armario, es el señor 
Meñique Mulligan.

—¿Y qué es lo que le gusta a Meñique? —preguntó 
Max—. ¿Las danzas irlandesas?

—No especialmente. Sin embargo, el apodo Meñi-
que le viene de que, como verás si haces zoom en su mano 
izquierda, perdió ese dedo en una pelea de bar cuando tenía 
dieciséis años. Ambos caballeros han sido arrestados nume-
rosas veces. También son reconocidos soldados rasos de la 
Corporación, y, hasta donde sabemos, informan directa-
mente al doctor Zacchaeus Zimm.

El vídeo de seguridad acabó de repente.
En la pantalla apareció Ben.
—Y esta es la razón, Max —dijo—, por la que no tienes 

que apartarte de nuestro plan.
Ella no pudo evitar sonreír. Le pasaba cada vez que veía 

a Ben. Era bastante estrafalario, bastante friki… y bastante 
atractivo. También era superinteligente y tenía un gran cora-
zón. Era de los que de verdad querían salvar el mundo, aun-
que, cuando se trataba de estar en el mundo, era de lo más 
tímido. No se le daba muy bien lo de estar con el resto de 
los mortales. Al igual que a Max. Quizás fuese porque los 
dos vivían muy dentro de sus propios pensamientos, o quizás 
porque los dos habían perdido a sus padres de muy pequeños.

En realidad, Max no había llegado a conocerlos.
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La pérdida. La soledad. Tenían eso en común. Tal vez 
aquella era la razón por la que se entendían tan bien.

—Bueno, Max… quiero decir, profesora adjunta Paula 
Ehrenfest…

Ahora Ben la había hecho sonreír. El alias que habían 
creado para Max en la Universidad de Columbia (un puesto 
pagado por Ben a través de su Fundación Benjamin Franklin 
Abercrombie) era un homenaje a uno de los físicos amigos 
de Albert Einstein, Paul Ehrenfest.

—… ya ves de lo que es capaz la Corporación. Y ahora, 
por favor, escúchame: pronto comenzarás tu nuevo pro-
yecto. Muy pronto. Te lo prometo. Estamos estudiando 
varias peticiones. Buscamos la oportunidad perfecta. Ahora 
mismo, lo más importante que puedes hacer es mantenerte 
a salvo. Eres mi jefe de equipo.

«Vale —pensó Max—. Si el aviso viene directamente de 
Ben, supongo que lo mejor será escucharlo».

—Muy bien —dijo en cuanto acabó el vídeo de Ben—. 
Usted y Ben lo han dejado muy claro, señor Weinstock. Voy 
a coger el metro para volver a Columbia.

—No hace falta —replicó él mientras se metía el móvil 
en el bolsillo—. Creo que han venido a buscarte.

Giró la cabeza a su izquierda. Hasta donde se encontraban 
Jamal y Danny, con sus gafas de sol y los brazos cruzados.

Y sí, los dos llevaban traje. Aunque hiciera treinta y cinco 
grados a la sombra.


